
para que los 'hiciesen hablar 'á -su íavbr , deec'tími ó aquel 
célebre Aicuiense subir á la Trib.ina , y expresarse de esce 
modo: «¡O Aceníeuscs! .La Pythii fiVipisn." 

. Abura digo yo en vista de aquella Letrilla: Bl Diablo 
poetiza" ; y saguu todas tas senas debe set algun,DÍ2bo Co-
xftílo'i esto .¡o. ««.ta ..ni4niíesta.ndo cl prjmer verso del escri-
•yiUo qu5 dice asi: 

Mas. de esas irlolcras -
ya no hacemos hoy caso. 

Estoy firmelueñte' peíniadido qiie 2 tío sef! uh Diablo Co-
xoelo, qualquier otro Diablo que hubiera tenido patas igua­
les*:, 'hiibicrii hecho constar i dicho prlmet vrso de o'cra sí­
laba mas como correspondía;» y com» la tiene el segundo. 

•. De este, modo hubiera, salido,anejor ,«liCstrivilla ó.glosa: 
como V. gr. 

«Mas ya de esas frioleras 
no hacemos i;¡nguu caso.'-

O bien: 
Mas de esas frióle ritas 
ya . B O hace no-? hoy xaso. 

. P e r o d ir ia , y dirán bisa , qui-.ua Diablo Coxuelo nO 
está obligado á caminar uoifotmcmeQte.. Me convence esta 
reflexión , y desde luego cedo en honor de la verdad, 

t s de vd. sa seguro servidor Q. S. M. B 
Bi Ofiadot Andaluz.. 

£J Deseo. 

'Apenas la Eotida primavera; 
<on,cl, eéSto suave maiilfie.>ta 
la colorada rosa placentera, 
qivando uaa hermosa y solitaria siesta 
cl jó ven. Dafne parte y sc apresura 
á üUfrutar su olor y su hermosura. 
Tú adornarás de Do.isa el pecho, 
le decia P-ííne i ia rosa btUaĵ  


